
 

 

 

 

 

 

TESIS DE MAESTRÍA 

 

 

ENTORNO AL SURGIMIENTO DE LA CULTURA NACIONAL EN EL ECUADOR: 

 1920 – 1944 

 

 

 

 

 

 

 

ÉRIKA SYLVA CH. 

 

México 1980 



T ¡; 3 I ;; D B J,:Ll::JTRIA 

h'n torno tl '-'J.:•¡-inicnto De 18. cul turr'. 
nr,cio:-",J en el Lcuudor: 1920-1944 

' 



cu lJircctor ¿' en c r: c..cit:.l .: ..ü .Jircc·~,·l· t~:' ',:.'cr,;i:.·, .;:..il:i.~ .~~ 1-

;101L :;o:c hr.bc rrrc t"! iJ:iC .it!,) ~ .ccr-t: elr-~ ~- : .tr:.l'\;,'; .crrt e , r L ·,l~of(.· .o r

JO~jé Lui:'.> ~i r.jC:l:-.~.l)l1 oo r Lh.ijcr '~ric::'1t:·.C) te ~ric~ ~:,c:~rLe Di:-; :lin-

tuicioncc" nobr-c 1,. :1 cuc s1: i6n n:·.cio11::.1 I1
• :."r"{'o"co +"""b; ,¡;y:"A.t.' '" ~ ..• ' "c..~•• _-...

a miz Lnf'ormant.co r ~~cl~.. k'.rtlncz, r0.Ll~() Jorcc Vcrc., Br:1ilio lJ:-.;­

ct'.teGui, Llb:. C~u.l1.crOl1 ;/ .··.lfl"'cll·) :i'~~rcj.: ·l·}).' L t ,berr:o f'l'u.fIorcio­

nado una pr-e c í.ocu infor:.l:.:.ci611.Quedo:reco:locicl.~con Lo e dirccto­

r-e s y cnplc~:clos doL 1.,rchivo :'GCl1.:"·.ro Ef.;i;~.·.c1.r~" {-:'e :j('cretr:r!~. Ce

Hele.ciones EJ~teriorer.; c1.e :.:6::ioo por' 1,'. {:cntilc~:n COl: J.C'. :·v.e r.;:,'.­

peron e ccuchr.r mis pcdí.do n , I¡'in::J.ncn:1.;c o c t o L{1·6.i..::ci:licnto ~c­

r.í~ nulo ::i no rE';conoccr !:'. l~. infin:i.t~ .: t. ~~"··,1t~(. L~/,-v2~ ... C.o ::: f. ..·.c~

cl",a ,.. 1'"' vcz c:::~ .:.rtl:.."0 ,.<. _l. I _ :.12 ·:.r~.b: j 1) ~. : .•



•• Hnfacl ~uintero, el :;uscitador 

i:. r:i hijo :Jr~tiar;o 





Planteamiento del problema

En un contexto social, profundp~cnt0 convulsionado, se gesta
el movimiento cult'llral más importante Que haya tenido el Ecuador
hasta nuestros días. Este movimiento cultural que tiene su sector
de punta en la literatura -sobre el que nos vamos a centrm- abar­
ca un período de más de veinte mlos. Sin embarco su importancia
es de carácter estratégico y ésta oe manifiesta en el hecho de
consti~ir una ruptura con la problem&tica buc6lica pasadovque cao­
ba el paisaje, la naturaleza, los santos y en fin••• lo espro10l, 10
colonial; por otro lado, pasa a primer plono en la escritura el len­
guaje vivo, el dialecto regional del indio,del cholo, del montuvio;

del negro, etc. Estos escritores se rebelan contra el "1enguaje
culto ll , el "español depurado-", es decir el "buen sentido" de la
clase dominante y representan el primer intento de descubrir nues­
tra identidad. Por eso su lenguaje es crudo: es un lenguaje que
violenta la re<~idad, que se insurreccciona frente a ella, y a la
vez es por medio de eaa violencia que trúta de rescatar todo a-
quello que la aristocracia criolla y la endeble bureues1a habían
despreciado.

Esa literaturu -como dice AGUstín Cueva- lI'localista', 'regio­
nalista', o •criollista' es, he.ata este momento", la literatura más
universal que hasta ahora se ha producido en eJ. Ecuador. tI (J.)

Pero este movimiento no es s6lo regional -aunque debemos des­
tacar que su asiento funu~e~tnl fue Guayuquil- sino que se genera
tanto en la Sierra como en la Costa. Es decir que es el primer mo­
vimiento cultural que se e~presa a nivel necional. Por otro lado,
BU preocupaci6n temática va a ab~rcur una gama de problemas relacio­

nados con los sectores Stlbalternos y discriminados de la sociednd:
es una literatura que va n hablar del "hombre del pueblo": del
montuv10 (campesino costeño), del indio, del"cho~o", del neero,
pero que en ~CtL"1.0S casos va a ir náa allá de la. simple der.;crip­
ci6n de las condicionos de vida de estes cE::.tegor1~s sociales plm:l.­
teando el problema en t6rminos de clase y lucha de clases. En ter-
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cer lugar, un rasgo caracter!stico es qu~ es.una literatura eminente­
mente rural. El escenario de las obras lo constituye siempre el agro

serrano o costeño.
Ahora bien, ¿qu~ es lo Qua nos provoca ese "repentino" interás

por un movimiento cuya exiatencia y persiotencia parecen fáciles de

comprender?
A nuestro entender el fenómeno que vive el Ecuador en el terre­

no de la cultura en el periodo mencionado es de extraordinaria im­
portancia pera explicarnos el cambí,o en el comportomiento de la su­
perestructura ideológica del Estado en lo concerniente al tratamien­
to de los intelectuales por un lndo, y a la constituci6n de un pro­

yecto cultural hegem6nico,por otro.

La coyuntura de la denominada crisis de los años 30 es al res­
In

pecto significativa. Segórl Rafael Quintero "fuei\ esa coyuntur-a par--
- -' - .-- . - "- -

ticular cuando se gest6 en el pa1s un cambio en los mecanisnos de

consenso de las clases dominantes. Se trat6 entonces de que cier­
tos elementos. consensuales tales como las 'asambleas populares' que
designaba candidatos presidenciales, los mismos partidos po11ticos
reci~n surgidos en la d~cada anterior, la reciente extensi6n del su­
fragio con la Reforma de 1929 (que le di6 el sufragio a la mujer) y
la misma práctica eleccionaria no fraudulenta a1 inicio de los &los
30, se conviertan y confi@lren un nuevo mecanismo ideo16gico esen­
cial de la 'democracia ecuntorinns', y se conceda 851 el consenso
de los ciudadanos a la clase gobernante. ti (2)

r.Ja crisis de los años 20 fortaleci6 fundrunentnJ.rnente a La cla.­
se terrateniente, fortnleci.micnto que se hizo evidente cUroldo en 1933
José l/Iar1n. Velasco Ibarra, candidato del Partido Conservador {pez­
tido orgánico de la clase terratenientc)subi6 al poder con un abru­
mador apoyo popular. El magnifico estudio de Quintero sobre el ca­

rácter del primer triunfo electoral de Velasco pone al descubierto,
en.forma contundente, c6mo la clnse terrateniente se hallaba a la
vanguar-dí.a de las trensformuciones estptEü.es e impulsE'.ba le. runplin­
ai6n de la sociedad civil ecuatoriana de ln d~cnda de los ~loD 20.
La claRe terrateniente en el Ecu~dor se pone a lo. cebe sa de Lus trfl.nS­

formaciones que la burf,uesfa deb1a haber im;Julsado. EstajPor su de-

bilidad estructural corno cl~se y sus contradicciones internan percn-
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neció a la zaga de la sagaz clase terrateniente.
Tenemos por otro lado, un aspecto que complejiza adn roda el

panorama. La crisis de los años 20 y 30, agudizó las contradiccio­
nes a nivel nacional y reacomodó el cuadro de alianzas políticas.
Por una parte, en 1931 suree el Partido Comunista de una escisión
del Partido Soci~lista Ecuatoriano que ya había sido fundado en 1926.
El PC promulgaba la necesidad de una e~ia~zn obrero-campesina al
igual que el PSE, frente a la cual la clase terrateniente y la
burguesía reaccionaron te3eroeas. La burguesía completemente
fraccionada y dividida (pruebR de lo cual es el surgimiento caóti­
co del Pnrtido Libernl en 1925), tiene que enfrentarse tanto a u-
na clase obrera emergente, a un campesinado que se levanta y, en
particular, a una alianza entre la pequefioburguesía tanto urbana co­
mo rural y la clase terrateniente serrana. Prueba de ello es ~o

s6lo el triunfo de Velasco Ibaria. en-1933, y previo- a eso la -movi­
lización concitada por la destitución del Presidente electo Neptalí
Bonifaz por parte del Conereso Nacional en 1932 llevand6 al país a
una guerra civil, sino tambi~n el papel dirigente que asume en el
proceso de complejización de la sociedad civil a través de la crea­
ción de organizaciones amplias y de masas.

Pues bien, volviendo a nuestro centro de interés: el movimien­
to cultural que s~~ge en la década del 20, se nos plantea una pre­
gunta: ¿Cómo podemos entender a este movimiento de denuncia que
conforman es~os inte1ectuales, en e1 marco de un Estado cuyo sector
de punta en esta coyuntura lo constituye precisamente la clase te~
teniente, en presencin de una activación y novilización populares
dirigidas muchas de ellas por los partidos políticos de izquierda
recién nacidos? ¿Podemos entender sus pronuncinaientos , sus discur­
sos literarios, period!sticos, sus ensayos, sólo como expresión del
descontento social de los sectores medios que emergían a la escena
políticn co~o lo plantea AffUstín Cueva y la mayor parte de los in­

telectuales que h~n incursio!llldo en In explicaci6n de este fen6­
meno? ¿:Podemos explicar la. posibilidnd do eu existencia CCi:lO movi­
miento culturr~ por un2. sL~~lc brecha que se abre co~o fruto de la
crisis econ6mica y política de las clases docinantes y que permite

L 1 t' 11 de esos intelectua-que se configure uno. cierta "autonom~a re o. 1va



les?
Considero que por la envergadura uel movimiento, por su persis­

tencia, por constituir el primer movimiento cUltural y representar
hasta el actual momento lo más significativo que se ha generado en ,
el terreno cultural (3), por ser un movimiento no meramente coyuntu- \
ral sino determinado estructuralmente, en fin, por constituir un fe­
n6meno nuevo, original y nacional que se liga a un período de re­
constituci6n de los mecanisDoS de consenso de las clases dominantes,

I
que el movimiento cultural de los ~10S 10 expresa algo más que un
simple descontento, o los resabios de un supue~to jacobinismo bur­

gu~s.

GramBci señala. que ..... e1 que una o más generaciones de escri­
tores tenean ciertos intereses intelectuales y morales y no otros,
tiene •••un significado ya que indica qu~_ ent~~ ~os intelectuales

-- -pro-domina.· Una- ciiX:o·c"c-i6n- ~uitu~~ -d-~terminf\da." (4) Ahora bien, pa-

ra el caso de la denominada "generaci6n del .¡o'~ denominaci6n que
pondremos en tela de juicio en este estudio, se ha hecho una sim­
ple descripci6n de la "temática sociaJ." que abor-den y que por si
sola no constituye sino una de las pautas para entender el movi­
miento. As'! pues se les denomina "realioto.s" y asunto acabado. Pe­
ro ¿se ha tratado acaso de entender este movimiento como parte de
un proyecto hegem6nico de clase? En nbso1uto. Y es que, a mi mane­
ra de ver, un movimiento culturnJ. no es un hecho casual. o fortuito.
Ea ~a manifestaci6n espiritual de un pueblo que está expresando en
un lenruaje específico lns contradicciones de la realidad. Pero
rr.á.s IÜlá de esto que puede haberse convertido en un lugar com6K,
un movimiento culturr-u está expresando la direcci6n intelectual
y moral que une clase socinl le imprime o le quiere imprimir a una
sociedad. Es decir, de la hegemonía de una clase o de la ~ugna por
la conquista de eBa hegemonía.

Existe un movimiento cultural. Ese es un hecho cierto. Pero

¿d6nde est& su centro? Esa es la pre@L~ta fundamental que tenemos

que hacernos ~ara nuestra investiBsci6n. Centro, entendido no s610
como una instancia de 1:::. eue se no.r-te sino tambi~n como un T)WltO

" - ...

hacia el cual se converee. Es decir, cuál es lo. direcci6n intelec-
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tua1 que se encuentra detrás del mo~imiento culturp~ de los años 20
y a qu' proyecto cultural corresponde?

El que este movimiento sea una respuesta "rebelde" de las na­
cientes capas medias "que por igual apuntnn contra los 'gamonales'
de la. sierra que contra los 'plutócratas costefii'ios ••• " no nos dice
nada acerca de su dirección intelectual. (5) La literatura que
generan estos intelectuales constituye un hito porque como dice
Agust:!.n Cueva "sienta. las baae s de una verdadera cultura nacio­
na1 l1 • (6) Antes de ella los intelectuales mendie;antes de favores
a los grandes terratenientes escribían en Ei!..más puro estilo casti­
zo. El movimiento cultural del 20 saca a la luz los numerocoe dia­
leotos y hablas locales y regionales emprendiendo como dice Cueva
lila gran tarea de formar una lengua literaria nacional: esa len­
gua, oomo la cultura naeLonaü toda, mal podía surgir definitivamen-

--- . _. - --- - - - - - - -

te decantada y sin contradiociones de la noche a la mañana." (,:)
Esto es correcto. Pero una tarea de esta envergadura no puede na­
cer por el voluntarismo o él. inconformismo de unes cuantos "pequeñc-­
bureueses'y menos aún cuando ese voluntarismo no es sólo local si­
no nacionaJ.. La tarea de forjar una cuf,tura nacional: he ah! el
planteamiento de fondo de este movimiento.

El mismo caracter ton poco"autocentradoll(es decir, volcado
hacia 01 universo individual) de esta literatura no es sino la exp~­

si6n de la inexistencia de un espacio social sobre el que ese uni- . vi
verso pueda ser pensado en aquel momento. Son los grandes proble- \
mas no resueltos los que inundan su cosmovisi6n: el problema na- '

\
cional, el problemu de la cultura, del indio, del agro, de la ex~_~

plotación.
Si consideramos el proyecto literario siguiendo a Franpoise Pe­

rus no como un "mero efecto de la dinámica interno. de tal o cual,
g6nero, 'estilo' o 'corriente', ni (como) resultado exclusivo de
ciertas influencins externus, (ni como orieinado) en el solo pro­
póoito renovador o conservador de determinado eccritor o erupos de
escritores" coincilJermos con ~lla en que " •••10 decisivo en siecpre
la función que la e3tructurn soci(~ y l~D distintas coyuntur~s hio­
tóricas noignan a la liternturn. seílalcndoles tareas, direcciones,

y campos problem6.ticos ••• " (8)
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La literatura, como todo fcn6meno. espiritual y cultural está li­
gada estrechamente al contexto socie~ pero no s6lo como simple refke­
jo sino como expresi6n de realidades y necesidades estructurales y~s­

tatales. En ese oentido puede tener distintas funciones. La pre­
gunta que debemos hacernos en el caso concreto del movimiento cUl­
tural que nos incumbe es la siguiente: si ese movimiento cult~aJ.
sienta las bases para le. forja de una cultu~a nacional, es decir,
cumple una tarea nacional f'undemerrt uf, , cuál es precisa.mente la fun­
ci6n que la estructura eoci~~ le asigna a esa literatura de «enun­
cia en esa coyuntura?

Nos encontramos, puest frente a una realidad sociaJ., esta­
tal y cultural abigarrada y secreta. Nuestro prop6sito será el de
tratar de descubrir los hilos invisibles que vinculan racionalmen­
te esa realidad socio-politica compleja y ese movimiento cultural
---- -- -- - -- ---- - ----- - - _.-- - -------- --- _.- ---- - - ------- -- - ---

aparentemente espontáneo e intuitivo. ,
Concluimos en este punto sugiriendo que el movimiento culturn1 )

que surge en la coyuntura de los años 20, constituye a nuestro pn- I
recer la ruptura de un mapa intelectual. y moral anterior y el ini- \
cio ae constituci6n de un nuevo mapn que recoge todos aquellos ele- :
mentos hist6rico-culturales pasados que la tradici6n hispF~iDta de
la clase terrateniente serrana hab1a ahogado. Se origina pues, un
verdadero Resureimiento. Tiene lugar un movimiento cuJ.tu.e.l que
eatá profundamente liendo a los problemas no resueltos de la so­
ciedad ecuatoriana. Ahora bien, este movimiento se genera en medio
de una crisis de la capacidad estatal üe le bureues1a ; de un repun­
te del poder de la clase terrateniente serrana. y de una actLvccd.én

intensa de los sectores populares. La pregunta central a plantear­
se es,pues, la sieuiente: ¿bajo qué direcci6n intelectual y moral
se gesta ese movimiento.? Es realmente-como normalmente ae expli­
ca- lo. "crisis de hegemonfa" la que posibilita BU constituci6n o es
que éste nace al amparo de un nuevo grupo hegem6nico y de su direcci6n?
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Sin lugar a dudns la "cuestión nacional." ocupe hoy en día. las
preocupaciones te6riccs y políticao no s610 de los inte1ectu~~es si­
no de los movinientos y partidos políticos que tienen que enfrentar­
se a reclamos mnsivos que reivindican "lo nacional" desde diversos
puntos de vista. Así por ejemplo, tenemos los movimientos autono­
mista.s españoles, la posici6n eurocomunista. de "emancipación" de
la URSS que reivindica una vía propia., "nacional" de transición al
socialismo, las luchas de 1iberaci6n nacional de los pueblos de
Africa, la disidencia intelectual de los países socialistas que ex­
presa una exigencia de realizaci6n de la naci6n (1), las polémicas

éHAM ~1\'GA.l.."';I"'·A
teóricas y políticas que se gener~\respecto de su compleja reali-
dad hist6ric-a, -reaJ:-idad· que-rompe -necesariamente 'con "esquemas" ante~­

riores ¡¡amando a una interpretación nacional de los fen6menos; en
fin, todos estos factores o hechos -como quiera 11amárse10s- ubican
hoy ·en día en un primer plano al problema nacional.

Esta "cuesti6n" resurge con tanta fuerza por el ca-
racter cada vez mfs complejo que va nG~~iendo el Estado capit~lista.

En ese sentido, el problema central que ce p1ante~~ tnnto 1ns orga­
nizaciones políticas de la burguesía como aquellas que expresan
los intereses de la clase obrera es por un lado, el de c6mo 10grEPl
un control politico eficaz de las mases popUlares cada vez más cre­
cientes para tener una bnse de apoyo firme para el funcionamiento

"arm6nico" del Estado, cuestión que se plantea lA. clase dominante;
y por otro, cómo penetrar y quebrar los cinturones de cohesi6n del
Estado capitelista cuesti6n que se plantean los partidos revolucio­
narios.

Esto implica que detrás de ln in~istente y cada vez más inten
sa preocupación acerca de este problema por parte de los partidos po­
1iticos y de la intelectu~Qidnd de i~auierda, no se halla otra cosa
que el núcleo ccrrt i-rd, de lrt teoría del l~ntndo burQi~s, es decir, el
problema de la hcecmon1n.

y es que aunque coincidamos con ütto Bauer en la necesidad dc
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. diferenciar entre el surgimiento de la ncoí.én y el surgimiento de ]a.

: naci6n moderna .~. , el Estadocapitaliota no se constituye aino
en el mismo proceso en el que edifica la unidad nacional, o sea la
nación en sentido moderno. Corno dice l"loulontzas ,,( e)l Estado na­
cional realiza la unidad de los individuos del pueblo-nación en el
mismo movimiento mediante el cual forja su individualización." (2)

De ahí eue la "cuestión nacional" atnñ.n directamente a la teoría..
del Estado y la inclusi6n de su estudio nos posibilite tener una

visión ampliada de la problemática estatal.
Esto lo comprendió con genial claridad Antonio Gramsci quien

a trav~s de toda su obra; trat6 siempre, con particular empeño, el
problema nacional desde esta 6ptica.

El nudo de la relación Estado-Naoi6n

Q,iJ EG- R.~' 'M{,(.. ,

La inmensa contribución~hace al marxismo proviene de BU rup-

tura con la concepci6n instrumentalista del Estado y con la concep­
ci6n economicista de la ideolog1a, ruptura que implica no un "hacer
tabla rasa del pasado" sino realizar una crítica positiva que propo­
ne alternativas te6rico conceptuales nuevas a las "oficialrnente" re::co­
nocidas.

En ese sentido consideramos que su nueva concepci6n del Esta­
do es el eje articulador a trav6s del cual Gramsci logra dimensio­
nalizar la inmensa impor~nncia ma~erial de la ideolo81a y consti­

tuye la condición para la cr1ticn a su versión economicista.
Respecto a su concepción del E~tado, es por todos conocido c6­

mo Grmnsci, a trav~s de su reflexión sobre las condiciones po11­
ticas de Europa Occide~al considern que el Estado ya no puede Ber

comprendido solamente co~o sociedad pol1tica o 4ictadura, o apara­

to coercitivo, sino como "un equilibrio entre la sociedad politica

(Estado propiamente dicho: aparato represivo, juridico-político)
y la sociedad civil" (3), a la que define co~o el terreno en el

que pr-op í nmerrte se da. La lucha de c'l aoe s ,

pp~a realizar esto, Gramsci parte de le constatación de que en
los Estados modernos la sociedad civil oe hn complejizado a tp~

grado con la crención y proliferación de instinuciones ~ediadoras

de la dominación que n( e)l Estado fuerzn no es en nin[Ún momento
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de su existencia realidad exclusiva" •. (4) La ampliación de La so­
ciedad civil implica pues, un cambio -en los mecanismos de domina­
ción: la clase dominante no sólo es dominante por la fuerza sino
también por el consenso. Como dice M. A. Machiochi en cu inter­
pretación de Grameci, segdn éste "(1)A. clase dominante ejerce •••'
su poder, independientemente de los compromisos materiales con o­
tras fuerzas socinles, no solamente por medios de coerción, sino
además por su visión del mundo, es decir, una filosofía, una mo­
ral, costumbres, un sentido com~ que favorecen el reconocimiento
de BU dominación por las clases dominadas." (5)

Ahora bien, este consenso de la clase dominante no es consegui­
do por ella sólo en tanto dominante sine en la medida en que es .
dirigente, esto es, en la medida en que de . hegemónica. El nudo de
la problemática gramsciana se ñalla en este concepto de.hegemonía.

La hegemonía en Gramsci, a diferencia de Lenin (aunque aquí
habría que hacer una distinción entre el Lenin de 1905 y el de 1917)
(6), no es concebida como una simple alienza de clases dentro de la
cual la clase hegem6nicn impone e imprime en las clases aliadas su

. dirección, sino como un proceso más complejo que entraña. "una fusi6n.
total de objetivos econ6micos, políticos, intelectuales y morales,
efectuada por un grupo fundamental con la alianza de otros grupos
a través de la ideología, cuando una ideología logra 'difundirse
entre toda la sociedad y determina no sólo objetivos económicos y
políticos unificaclos sino también una unida.d intelectual y Cloral. ti (7)

Gramsci entiende por ideología un "sistema de ideas" y por cul­
tura "una 'concepción de ln vida y del hombre', coherente, unitaria
y difundida nacionnl~cnte, una 'religión laica', una filosofía que
se ha transformado en 'cultura', es decir, que ha generedo una éti­
ca, un modo de vivir, unE'. cond.ucta cívica e individual." (8) En
Gr~~sci muchas veces su concepci6n de ideología se donfunde con
la de cultura duda la asistematicidad de su obra. Sin embargo
lo ioport:mte es indp.,f'ar cuál es el lur;ar que asiD'la a cr.da u-
na de ellns en ln realizRción de la hegemonía.

En ese sentido, Grrunsci no entiende la iueoloeía cono parte

de la cultura. ni ajena a ella: y, at~~que no lo explicite a trav~5



de sus traba.ios ln. ideología opere. como un "sistema de ideas cons­
cientemente elaborado para generalizar teóricamente l~s experiQnciro ,
necesidades y aspiraciones de una clnse social, como conciencia sis­
temática de esta clase, no 'hnbita' 8implem(~nte en la cultura sino
que interviene ac t í.vamerrí.o en la selección, jerarqui?A.ción y entruc-·
turación de sus com~onentes y es, por así decirlo, su oistema ver l

tebrr.J. y nervioso." (9) De ahf que para Grrunsci la ilieoloeía dl co­
herencia a los eLemerrt oa cul, tural05 dis:>ersos en 1::1. socieda.d y for­
me parte de la cultura como su eomponerrte- modelador. (10)

Sólo de s tacando del ~nasijo cuJ.tur::tl de la sociedad aquellos 8'le­
mentas que le sirven de ancla para. su dirección y cuya selección l.h
realiza la ideología, la clnse dominante puede convertirse en hege­
mónica. Y sólo nsí puede la ideología en tanto "sistema de ideas"
constituirse en el nudo y en el centro de un proceso hegemónico.

En ese sentido, para Graasci la hegemonía como dirección pol~

tica está indisolublemente vinculada a una dirección intelectual
y moral.

Al superar la concepción de hegemonín como simple alirolzn,
Gramsci trasciende lo coyuntural de la alianza dentro de la . cual
es la clase más 11fuerte 11 la que impone su dirección y su concep­
ción del m\U1do, constituyendo estu eli~nza un puro momento episó­
~ dentro del proceso político.

Para Gramsci, por el contr~xio, lR hegemonía es algo que se
forma en una perspectiva de largo plazo; no implica le supedita­
ción momentánea de los alindos m6.s lldábilesrt a los más "fuertes",
sino que es aleo ~ue se conotruye y que al construirse tranGforrna
los distintos elementos ideológicos y culturales que cada clase
porta creando una "'síntesis más eleva.da' de modo que todos sus
elementos se funden en una 'voluntad colectiva', que se constituye
en el nuevo protagonista de la acción política y funciona como el
sujeto político mí.entrraa dura esa. hegemonía·~" (11) Su concepe í.én
de ln hege~onía está intionmp.nte vinculada a su proyecto de reforma
intelectual y mor-u'L lle le. aoc í.edr.d cuo se artict;ln en perfecta cohe­
rencia con su propooición de que una cl:tse antes de ser eObeITIr~­

te tiene que ser dirigente.

:Pero, ¿cómo oe conatrruye e ea hegcmonLn? ¿Cuf:..l. ea cu c'Leraerrtio
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articulador? Para Gramsci, el elemento articulador de la hegemonía
es la ideología que opera como matriz vertebradora de la cultura y

se constituye en el "cemento" cohesionador entre la estructura y
la superestructura mediante la mediación de los intelectuales

orgánicos.
Esta p2.rticular cn.racte~ística que Gramscj. asigna a la ideolo­

gía rompe con la problemática economicista que la concebía como un
mero epifenómeno de las estructurp.s por un lado, y por otro, que

. --- --
le otDrGaba un caracter de clRse fijo, inmutable y preexistente.

No me inclinaría El pensar como lo plantea ChantaJ. Mouffe que
en Grarnsci hay una "rebelión" respecto a la concepción de ieleolo­
gía como "sistema de ideas" y una nueva proposición explicitada
sobre el problema. Pienso que su obra vasta y asistemática permite

encontrar respuestas afirmativas a las tesis más disimiles y en e­

sa asistematicidad hay lógicamente contradicciones. Considero más
bien que su proposición de un nuevo concepto acerca de lo ideoló­
gico. (12) se halla implícito en sus estudios pero más en estado
práctico que teórico. Por··ello si bien Cha.~tal Mouffe pl.arrbea que
Gramsci concibe la ideología como el "terreno donde los hombres se
mueven, adquieren conciencia de su posici6n y luchan",(13) se pue­
de plantear tambi~n que GraLlsci asimila la ideoloeía a la cultura
en algunos momentos~por un lado, ~ por otro/que la entiende en sen­
tido descriptivo como concepción del cundo y de la vida y por últi­
mo que de su obra podemos inferir el nacimiento en estado "pr~ctico

de una nueva noción:: de lo ideo16eico.
No por azar ni por distracción L~telectual Gramsci dedicó su

vida a reflexionar sobre problemas que aparentemente no tienen na­
da que ver con la po11tica como es la literatura, la linguistica,
la gram&tica, el arte, etc. Y es precioamente a traváe del estu­

dios de e~tos textos donde se puede encontrar en Gramsci unu vi­

ción amplip.da de la problemhtica estatal, visión que incorpora a
Ln culturft y e. la ü 1.e ol o[ 1/l. como elementos articuladores de uno. polí­

tica hecom6nica.
En ese scrrt í.üo , lo Lmpor-tant e es roconocer que Grr..msc í, otorga

u la i~eoloGía no 0610 ~~ poder eopiritu[~ sino y fundnmcnt?~mcnte,

~~ poder rn~terial. Como uice Mouffe en su interpretación de Gramsc~
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n •••ln ideologia tiene unn existencia material y ••• lejos de ser un
conjunto de realidades esp1ritu~..:lea, se encuentro. siempre materia1.1­
zada en prácticas." (14) La ideoloe!a ea una "organi7.adorn de lo.
acci6n". Pero, ¿c6mo org~ni~a la ncción? ¿c6mo construye esa vo­
luntad colectiva entre alindos con proyectos politicos disimiles?

Para Gramsci la ideología opera como Qrincipio articulador de
un proyecto hegem6nico no s610 a trav~s de un discurso de clase si­
no de la incorpornci6n a ese discurso de los elementos nacional-po­
pulares. Es decír," el" v:íricUlo -entre" d1rigente-Ei- y"--dirigt"dos no-es

algo que se crea apelando al simple tnterás economicieta de clase
o a una similar concepci6n del mundo a priori, sino que ese vfn­
culo necesariamente tiene que apelar a todos aQuellos elementos cul­
turales gue unifiquen la voluntad colectiva.

En ese sentido, la unificaci6n hegem6nica constituye en gran
medida también la unificE'.ci6n de la naci6n~' (15) en la medida en qta
la eepnrci6n de una concepci6n del mundo y de 1n vida, de una nue­
va moralidad y de una nueva ética y filosofía ímplic~n necesaria­
mente una dirección intelectual y moral, y esa dirección -esa es
mi proposici6n- no l'JUede desconocer la peculiarid.(~d nacional.

De esa manera, concordc~os con Eouffe cU2ndo sostiene que se pt~

de, sie;uiendo esta linea de análisis, "compreníler la af'Lrmací.én de
Gramsci según la cual un principio heeem6nico se consolida cuando con­
5i~~e convertirse en 'religi6n popular'. Sienifica esto que la
lucha de una clase por la hegcmon1a consiste ante todo en el inten-
to de articular a su discurso todos 1.06 elementos 1(leo16g1colI nacio­
nal. populares. Es as! como puede 'nacionalizarse'." (16)

En ese sentido, la problemática estatal no está reñida, en Gram­
sci, con la problemática nacional, constituyendo t~mbién, el enfo­
que sobre esta cuesti6n una. ruptura con la concepci6n que de lo "na­
cLcna'l," tenia la 11 Internacional, la que ülentificaba lo nacionaJ.
con lo burgués é'.similrJldolo me cárrí camorrt e , "pecE.do"del que no están
exentos ni Lenin ni ROGa Luxemburgo.

Por el corrtr-ar í.o , Gro.i'lmci considera a La "cueatLén nnc í.onzú,"
como un elemento inl1ia-pennnble de la teoria. del Eotndo. De oh!
que su propo~ici6n te6rica abra la posibilidad de tener U-~ visi6n
ampliada de la problem~ticn estntéu.
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Sin embargo, es necesario ir más allá del mero reconocimiento
de la vinculaci6n entre la problemética nacional y la problomdtica
estatal en Gramsci, preguntándonos d6nde, en qué campo de la produc­
ci6n social locali~a lo nacional popular y lo reivindica como ele­
mento indispensable del discurso que puene por la constituci6n de
una hegemon!at

As! como Gramsci parte para su reflexi6n sobre el Estado de una
realidad estatal que se va complejizando ceda vez más, pr-oporrí.erido

un nuevo concepto de Estado, su-reflexi6n sobre la cuesti6n nncio.
nal, que se funde con la primera en su concepto de hegemon!a, parte
de la constatnci6n de la fructura de la nac í én italiana y de las di­

ficultades de su unificaci6n.
Esta fractura de la naci6n se revela con particular sensibili­

dad en toda la producci6n ideo16gica, art!sticR, literaria, etc.,
que no logra articular una cultura, una "concepci6n del mundo y

de la vida, fractura que no es sino la expresi6n de la DO unifica­
ci6n de la clase culta y de su actitud caduca frente a las clases
populares, revelandose impotente para constituir su hegemon!a.

El elemento nacional es reivindic~do en Gramsci como el
n~cleo cultural orBanizador de una nueva moralidad, n~cleo que tie­
ne como objetivo convertir a la historia pret~rita en elemento di­
namizador del presente, confirip.ndo una import?~cia fund~mentnl "a
la vida ya vivida", es decir, al pasado para otorgar un cclXúcter co­
hesionador a la acción política. Y es a partir de esta concepci6n
de la cultura, no como un roladido de la pol!tica sino constituyen­
do "ella misma••• política en el valor m6.s alto de la palabra", (17)
como Gramsci va a proceder al análisis de los fenómenos cultur~­

les y art!sticoG más variados de la vida nacional italiana.
Gramsci ee interesa en la indneaci6n de la ausencia de una li­

teratura popular italiann!y el predominio de una literatura no na-
cional popular. El fenóceno literario como la expresi6n m~s alta '
del desarrollo espiritual y n~terial de un pueblo es indicador del
predominio de una d'í.r-e cc í.én intelectuF-ü- detenninc.da. Así dice: " •••
el que una o mis generaciones de escritores tengan ciertos intere­
ses intelectuales y mor2~es y no otros, tiene •••un significado ya que

indic.:'. que entre Loa LrrbeLecturd.e e predomina una direcci6n cul tUl'a.1.



determinnda." (1.8)
Su preocupaci6n por el fen6meno cultural está en íntima rela­

ci6n con la problemática de le hegemonía, de la cuesti6n nacional.
italiana y por tanto de la teoría del Estado. Más adn, la ausen­
cia de hegemonía por parte de la clase dominante y "la fatigosa
elaboración de una nación italiana de tipo moderno, obstaculiza­
da por condiciones de equilibrio de fuer~?;as internas y externas",
(1.9) son para Gramsci las dondiciones de proüucci6n de una litera­
tura ex'\raña al pueblo italiano.

Estos dos factores están mutuamente condicionados: en la
medida en que no existe una "identidad de concepci6n del mundo en­
tre escritores y pueblo" (20), que es lo que confiere el carácter
nacional popular a la 1.iteratura, no puede haber una literatura popu­
lar y no puede haber tal identidad si la clase dominante no hace BU­

yos 1.os elementos nacional-populares incorporándolos a su discur-
so y construye así su hegemonía. Es decir, en la medida en que el
problema nacional no está resuelto no puede haber posibilidad de
consolidar una real hegemonía por parte de la clase dominante.

Por eso Grsmsci constata que el pueblo itaJ.iono "lee" con más
preferencia a los escritores extranjeros, lo cual implica para ál
que "sufre la hegemonía intelectual y moral de los intelectunles
extranjeros, que se siente más lieado a los intelectuales extran­
jeros que a los 'paisanos', es decir, que no existe en el pals un
bloque nacional intelectual y moral jerarquizado y mucho menos i­
gue.1itario. ti (21) Los intelectuales ité'.J.ianos son más extranjeros
que los propios extranjeros respecto del pueblo naci6n.

Vemos pues, en Gramsci una perfecta coherencia entre la pro­
blemática estatal y la problemática nacional, problemáticas que se
anUdtUl en torno a la constituci6n de la hegemonía cuyo principio ar­
ticulcdor es precisamente la ideología.
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(1) Pnra lu comprcnci·Sn de lr-, "cncnti~r:. n:·cionr .1" r:cc:ui~Jo:; eJ. ::-lmt­
teo..-nicnto ele Buucr rue se h:,.¡lr. en cu 0h7.':>. Ln Cuccti6n ele J.: .:-3 ;_;;,_cio­
nnlillncles y lf'- !loci:·.lt1.cnocr:-'.Ci:<.. :.'! ~kJH~r le intcre:c~. csb::.Llcccr o. 
trnvé G u el nntcri: ·li:~~-·10 hi::t f:~ÍCO \t:1. '):::-:_;1;}.~0.0 nc.:~.;o<l.ol6:· ico r.·UC .0cr 
mito. entender o. l;• f_.::;finiciÓ!l ele 1['. :1:.ci6:1 no c.o~1o "co:J:>. concclc­
dn.", sino cono "'-m ,·,rocoGo c1c~. c1cv~?nir-, cl.etc:?."T:1inr·¡'!_:··. en. rou o:-zcncio. 
por lr.o.o condicione:::: en oue los ocres hu..manoc 1 uchEn por su suoten-
to vi tru. y por 1.-.:. conservuci6n de ln csf)ccie ••• Go¡;,prenclcr el sur­
gimi ento de le. n' .ci6n ••• cor:iO un pedr50 ''e l~~ lt1.chr; t~.e 1:.::uu··.nid.::.d 
con lu n:J.tur:üez:' .••• " ( pag 128) B~'.uc;.~ ron;¡e el er;r;uer:1n ortcclo::o del 
SUrGimiento de lr-.. l'l'·CÍÓ:l el el pcriotb <1C trr:.nnici6n pl::Jl.te~mdo 3 ti­
pOO de comunid.o.d cu.1turél n~'.cion::J.: 1) 'Cn~. " ••• n~~ci6n tlomle to-
dos los com[lntriot:'.S t'.si como ect(n l~.r:: .1~.oo oor 1::·. com:..'2lÍ'3.o.d Ce le. 
s~:.nc;re, t:.:.rnbi~n eot{~"l vinculncl.os .'."JOr 1:. ctü túrn común heredado. de · 
lo::: cmte_:moucloo", eme corres0ondcri<'. r. lo 0uc oc conoce cono la ·co­
raunidacl primitiva. 2) "Lr>. n:·ci6n eme rlcscc:.nno. en ln diverGit"i.r.d de 
clases soci::.len ••• Lo que cohenionn 1;:, n~:ci6n yn no e~ 1<'. v.nid~'.d 
de sru.1.r;re ni la unüio.d ele lo. cul tnrr., :::ino la unido.d ele 1::-. cttl turn 
de 1:->.o clases donin<-nter:; c:ne oe nsicnt~·.n sobre cno.s f¡l[~Dc.s ~r viven 
de nu trabn;fo." 3) " •• (L)o. sociedc.d :'locüüicto. ¡lel futuro, PUC vuel­
ve u unir a. todo::: lor: C01:1'1~;.trioto.c en t1U~1. unit1r~c1 n::•.cionLl ::.ut6nooo .••• 
{i..A)qui ya no en lt'. nnccndcnci::-. conv.n, rino lr-. co:mmidt'.d. de cduct'.ci6n, 
el trnb::ljo, y el r;oce culturvl los 0ue co:>lir;Pn lu nnci6n." (.J?O.C• 
128) Bauer no entiende r. le 11.[~ci6n c.::-:1•> un ntributo del I~st~.~'), tmn­
poco 1::-. comprende vinculnc1.n nl :::;tu·c:i;•ir nto rle lt', burcucrf0. ool[uncn­
te. Bauer o.oplin el cru:tr'JO de refle:¡.:i6n tc6ricn P.r;rcc::.'.nti.o r:.l ele­
nento hist6rico y ccon6Dico, el cultnrrl y ~dcol6cico. Lni la 
nnci6n es rKcrr! :3::uer "un::. cornmit1nc1 tle c~cracter n:'.cic1o. de U..'Yln comu.­
nidnd de rostino". ( pnc 123) Comu:nidr.<l, es rlecir, pectüi::-.riclo.d del 
individuo que el nl nisno tiempo pecv~Ü'ridnd de todos los indi­
viduos cor .. lic;ndos en ln misma comunid0.cl. b) Comunidnd de c~,rfí.cter, 
que sie;nificn. que so'brc cadu inclividuo <le ttnn socicd:'.cl n.ctu6 la 
nisma fuerza. e) Com1.mid<1d de destino, es decir, vivcnci:--. counm 
por pr~rte de los ho""lbre~ del ni:::;mo dc:-;tino 0ue r>or D:-·.ucr e:::: enten­
dido como 11 (1)2-c con(l.icio:1c:r.: en que loe ho:.1bres nroduccn cu aun­
tonto vital y recmrten el fruto üc ::;u tr:•.b:1.jo ••• ; sobre ln bnce de 
uete:nninndo ti.r>O üc pror1ncci6n y re rK·.rto clcl rmstcnto vi tc:l our-
r;e t¡:.rnbi6n determinnd:1 culturn espiritunl." (43) Ln nc,ci6n cono 
comunidnd de cnrnct.cr se difcrcncin il.c otr::-cs corm.midndc::: de co.r6.c­
te·r como las ele clrc:'e (1UC cstf.. bnondc. en ln homor:cneidr'.d de llestino. 
El runbito de ln nnci6n ·es 1:1.~.s :'.nr>lio "ue el de 1¿;_ clase y rebnsa 
el mero intcr6n cconoeici<-tr>. invnclicndo ln esferP. ideol6;;ic:1 y cv~­

tur~>.J.. ln"l)lico. no el rcconociuicnto ele ln hetcroc:enei<~r-.d c1c intc­
rcccs de cleces ~~ino el rcconocL~icnto !le loe vincttloc ruo lir:['ln 
y unif:i.c:m ~~ los in''-ivi(luo::: dr: Pn~·- r··~'Ci( 1l~~d d:·.dn r•. ~c:-;::r (1c lu 
c:::-:i:·:tcnci[~ de lr:c cl:~.-e'-• Otro r·.r;nc(~to i:l'oort··;1.tc e:1 }.~-~ dil'ercn­
cinci6n entre con~:.ti t.uci6n t1c 1:: n: ci6n y reflli:~nci6n de l r. n::-ci6n. 

· Ln nnci6n vict~1 como un ;¡r0cc~;o de c0 ~~itnci·'>n, dincrerc·.ci6n, re_ 
Ioi1:::ti tuci6n y fin~·.lmcnte renliH~ci6t, : .tr·:vic::;n todns l:~r: . ct:::xc:::: 
(e nroceso econ6:'!~co de 1~~ socicdnd, tlcmlc J.n cor:-~u.nicl.::c<l nriniti-
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v.a hnsta el socialismo. l~n ln comunül1'(l ~,rimi ti V~'- lr>. n: f!i•~n tien­
de n su discreo~ci.'>n; con ln P.pr~ici6n de lr~s cle.sc::: lr>. n;,ei6n r.;e 
ntnrte en sus com•_:onentes: por \ll1 l::clo c:::t(n lac cla::.en n: ciono.lec 

dominantes) que non l['.S portndorcn t'l.e 1~ nr".ci·'•n y :1or otro lns 
mnoe.s e:r..plotro.d::.s oue con 1:->r: tributrcrinn do lr>. n:•.ci6n. L['. ···r090-
sici6n te6rica de Dc~ucr vn. más cll6.. !~ tr:w~s clel r>n(J.if;is del 
caso checo lnn::u lr~ te sic de l:>.s "n: cioncs nin hir;torin.'', es de­
cir de "{ u)n rmcblo c•nc no noscc um' clEnc ~ue hint6ricr-.n(;nte es 
la única portndorl". 'JO::.iblc úe 1~ cu~- tn!'n nnciono.l y que !1or lo 
tDnto ou culturn n:·.cionc-.1 110 conoce hi:~toric ni c1cnnrrollo ulte­
rior tD.cunn en l¡:~ 6,'1ocn en (1Ue 1inic,•:1cnte l~:s cJ.~_;en rlo:-.1in.r-ntes 
son lns portmloren tle tu1.f1. cultnrr. ar::nc,;:.ntc." CY'-C• 192) E::otr>. ,r>r<r 
posici6n de BP.ucr enfrentt'. scric.s re~_~ictencino !JlH;s¿qué <:uoblo no 
tiene historio.? A mi r::1r~.ncrn <le ver, el "cnJ.id" del ns\ll'lto cntribn, 
en ente p\ll'lto, en la L·.:-:ner:-. de entcml0r la historia, e o decir, 
la hintoria no c::1tcndülrt :36lo como 1.m nroceso tl.e firoc1ucci6n mute­
ricl sino también eo'JirituP.l. Cor1o un l'lroceso en ~ue loo oueblos 
crean a la par aue lc.s condiciones de su produeci6n y reproducción 
materiales, las condiciones de su suntento espiritual,sustento que 
los conliga en unn nación. Unn vez rotns lns condiciones tnnto 
materiales como espiritu[ües de unn m•.ci6n histórica por \ll1 neto 
de conquista y colonizuci6n ~or po.rtc de \ll'l:J. nr>.ci6n extr:!I:r.·., estus 
devienen en naciones sin historia, en nr•cioncs eme Vrut di:::r:rer:tn­
dose lentn:oente, cl:i.solvienclo los vínculo::; eme lo::: rmificnbLn o, en 
todo caso, pernonecient1o en tul c:::t: do cic cstunc::>.nionto ('UC no pue­
de ser dimamizm1o ~'Jor ln n:'.ci-.Sn dominr.dor~·. en tnnto suj&to extrnií.o 
de la naci6n. 

(2) Hicos Poulnntzo.s, EstP.do I'oncr '.' :3ocidismo, pe.g 125 

(~) Grnmsci, !·iot:-·s cobre J.:nauinvelo, q:r:. 17 

( 4) Umbcrto Cerroni, Te orín Politic: y :3ociali::;no, P~'.L 152 

( 5) lil. A. Eo.cciocchi, Grf'I'lnci v ln Hcvoluci·Sn rlc Occidente, pa~. 
153-154 

( G) Ver Erik;:. :_j~cl· ~:, "'1.:. :ü::;toricil1:.cJ -~(' la noci6n oe hC[C!:.onín 
en Lenin" 

( 7) ChP.ntnl Eouffc, ";Icr:crnonír.. e !dcolor·í:-o. en Grnmsci, 11 r:·.r;. 74 

{8) Grnnsci, J,iterr:tur<·. y Vidr·. :;-bcion~·l, ~)re 22 

(9) Hils C[tctro, "Cnl turn ?i:'..ciOll'-.1 ·· Cnl i:.urr>. ~Jocicliot;", 

(lO) !bid 

(11) Louffe, o:1. cit., :o:r. 75 

( 1~) !bid.. , :~·['.{'7 7 e; 

(13) Ii)icl., pnr,. 76 

·wr. 15-D-6 - --<..· 
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(1.4) Gramnci no llr\ mv· :r·finici6n nrcci .... :· •1c n: ci'l·~, ~ :·. ,r,~· l.:-. 
prob1CI!l:':.ticr' r:no :•.1L·j:d~~ 6:;V:. :!D f.i·~l0 e; c:1.tcn~1jJ':. ·O!' (':J. ,·.~e··:: un 
punto de vint[•. ccononici:.:.t~~ ;,in·::> 'L~·n'.i•~n cnltllr[·l. 

(15) J,;ouffc, o:·,. cit.,·~-:·. ::1 

(16) 

(17) 

l!cctor I' • .'-.'no:;ti, : r·ci'" cio ·· 

•' ('' ¡ • 

(19) !bid., ~~:{. 1:'3 

(20) Ibit1., •):·.c. l?.G 

'''"',.,. ¡:3 ~-~-·. 
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